El Libro de la poesía 
OSCAR DE ALBA 


Jorge Noel Gordon, Lord Byron (1788-1824), es uno de los poetas más célebres de Ingla- 
terra. La vida de este gran hombre fué un tejido de aventuras de todas clases; viajó mucho 


por Europa, y murió en Grecia 


por cuya libertad había ido a pelear. Como fué poco feliz, 


en casi todas sus composiciones hay algo de amargura y desencanto. No obstante, las poesías 
de Byron son universalmente famosas. La que va a continuación es de asunto tétrico, pues en 
ella se refiere la maldad y traición de un hombre envidioso e hipócrita, que no vacila en 
asesinar a su propio hermano, con tal de lograr ver satisfechos sus malvados deseos. El 
traidor fratricida es finalmente castigado, y muere en medio de las fiestas con que celebra su 
boda, viendo ante sí al espectro de su víctima, que le acusa del horrible crimen cometido, 


¡CUÁN pura y bella, en la desierta 
IO orilla 

Donde sus viejas torres Alba encumbra, 
La blanca luna entre tinieblas brilla 

Y la callada soledad alumbra! 

¡Cuántas veces su rayo tembloroso 
Hizo brillar las armas del guerrero 
Cuando turbaba el lúgubre reposo 
Hueste ceñida de bruñido acero! 

¡Cuántas veces el suelo enrojecido 
Con luz esclareció siniestra y fría, 
Cuando entre cien cadáveres tendido 
El generoso paladín yacía! 

Tal vez enamorado y moribundo, 
Los mustios ojos con fatal desmayo 
Triste apartaba del sangriento mundo 
Para absorber su misterioso rayo. 

En día más feliz, astro de amores, 
Oyó quizás su tímida plegaria, 

Y ahora son sus fantásticos fulgores 
Destellos de su antorcha funeraria. 


¿Dónde estáis, héroes de Alba? Marcial 
canto 
No atruena ya la bóveda sonora: 
La enlutó el tiempo con su negro manto 
Y el silencio sombrío en ella mora. 

¿Por qué festones pálidos de hiedra 
Son de esos muros las marchitas galas? 
¿Por qué, cual genios de animada piedra, 
Gimen, si bate el huracán las alas? 

Cuando el viento del mar silba bravío, 
Ronco fragor, cual eco de una tumba, 
Exhala el seno del torreón vacío 
Y en las bóvedas lóbregas retumba. 

¿Oís?; de la tormenta al golpe rudo 
Resuena en su interior largo lamento, 

Y al agitar de Oscar el férreo escudo, 
Ay de intenso dolor suspira el viento. 

Llora, porque no riza su bandera 
Sobre la excelsa cumbre del peñasco, 

Ni al negro airón de la gentil cimera 
Hace besar el reluciente casco. 

Risueño fué de Oscar el primer día: 
Ango, su padre, le estrechó en sus brazos; 
Lloró por vez primera: ¡de alegría! 

¡Tan dulces son de un hijo los abrazos! 


Pendones desplegaban los donceles, 
Lucía en el alcázar regia pompa; 

El pueblo oyó de los heraldos fieles 
Convocar al festín solemne trompa. 

Y al escuchar el bélico sonido 
Un anciano exclamó: « Bendita sea 
La señal: es soldado el que ha nacido: 
Ese són es el són de la pelea ». 

Huyó un año: en los góticos torreones 
La trompa resonó: meció la brisa 
Otra vez oriflamas y pendones: 

Ango vió de otro infante la sonrisa. 

Y huyó el tiempo otra vez. Ango dichosu 
Vió crecer con sus hijos su esperanza; 
Les vió domar al potro caprichoso, 

Les vió blandir la vengadora lanza. 

Y fué feliz mirando en la pradera 
Desparecer, cual rayo, sus trotones 
Tras ágil ciervo, en rápida carrera 
Dejando atrás lebreles y peones. 

Aún gozaban los juegos de la infancia 
Y el guerrero laurel ciñó su frente; 
Pintada estaba en ella la arrogancia 
Y la osadía en su mirada ardiente. 

De Oscar la negra y crespa cabellera 
Flotaba al soplo de la inquieta brisa: 
Cual los rayos del sol la de Alán era; 
Irónica y amarga su sonrisa. 

La pupila de Oscar, viva y radiente, 
Era espejo de su alma apasionada: 

La de Alan, era fría, penetrante; 
Sus palabras, de miel emponzoñada. 

Y ambos eran valientes: los sajones 
Temblaron de su espada a los destellos; 
Oscar nunca temió a sus campeones, 
Pero, vencidos, apiadóse de ellos. 

Jamás Alán así: como se lanza 
Sobre espantadas aves el milano, 

Voló rápida siempre su venganza, 
Y el vencido infeliz le imploró en vano. 


Bella, como las luces de la aurora, 
Como la estrella de la tarde, pura, 
Ángel de amor y de inocencia, Mora 
Ostentó un día en Alba su hermosura, 

Del feudo de Kenneth rica heredera, 
Todos ansiaban obtener la mano 


1703 


El Libro de la poesía 


De la virgen de blonda cabellera, 
Y a la de Oscar la unió su padre anciano. 
¿No oís que entonan cánticos nupciales 
Los sacerdotes en solemne coro? 
¿Las damas no miráis con ricos briales, 
Mantos de blanco armiño y broches de oro? 
¿No veis centellear ferradas cotas, 
Y el sol, que en los broqueles se retrata, 
Y el vaivén de fantásticas garzotas 
Sobre los cascos de luciente plata? 
Mas no fulguran lanzas; los aceros 
Del rico cinturón penden ociosos; 
Los sones que escucharon los guerreros 
Son del festín los ecos clamorosos. 
¿Y Oscar? ¿No oyó la música sonora? 
Ya el ardiente licor hierve en los vasos; 
Vuelan la risa y+el placer... ¡Es la hora! 


¿Oscar?... ¡Ah! Ya llegó; suenan sus 
pasos. 
¡Oh! ¡No es él! Es su hermano. Estre- 
mecido 


Ango, « ¿Dónde está Oscar, le dice, dónde? » 

Sentándose al banquete. «¿No: ha veni- 
do?... 

No le he visto en la caza », Alán responde. 

«Quizás ligero gamo herir anhela 
De la vecina selva en la espesura, 

O en ligero bajel, suelta la vela, 
Rasga de las paviotas la llanura ». 

Ango temblando exclama: «De mi lado 
No le apartan las olas, ni la caza; 

¿Quién detiene a un esposo enamorado, 

Si de aquí el corazón no le rechaza? 
Guerreros, devolvedme el hijo mío; 

Y tú también, Alán, corre a la selva: 

Las montañas cruzad, el bosque, el río; 

No volváis a mi alcázar sin que él vuelva ». 

Dijo: al momento servidores fieles 
Se pierden en las crestas de los montes, 
En la extensa llanura los corceles, 

Las naves en lejanos horizontes. 
«¡Oscar! ¡Oscar! ¡Oscar! » murmura el 
viento, 
Y «¡Oscar!» repite, «¡Oscar!» la selva 
umbría; 
Si se apaga la luz del firmamento 
Cien antorchas esparcen nuevo día. 

La noche triste, lúgubre, callada, 

De «¡Oscar! » al grito agudo se estremece; 
Lo escucha al sonreirse la alborada, 
¡Y Oscar a sus destellos no aparece! 

Tres días ¡ah! tres días de quebranto 
Ango ocultó la herida de su pecho... 
¡Esperaba!... mas ¡ay! brotó su llanto 
Y exclamó al fin, en lágrimas deshecho: 

«Ven, Oscar mío, a contener mi lloro.... 
¿Por qué matar de un padre la esperanza? 


Devuélveme, Dios santo, mi tesoro, 
O da un rayo de luz a mi venganza. 

« Insepulto del mar en la ribera 
Ensangrentado yace el hijo mío: 

Dícelo el corazón... ¡Ah! ¡si mintiera!... 
¿Será esto predicción o desvarío? 

«No, no, esta idea que el dolor aborta 
Mi corazón no quiero que taladre: 
¡Vive, vive quizás!... pero ¿qué importa? 
¿Qué importa, si murió para su padre? » 

Así el anciano mísero decía; 

Mas el tiempo ¿qué lágrimas no enjuga? 
Quizás mañana brille la alegría 
Sobre la frente que el dolor hoy ruga. 

Y hay una estrella que el pesar no apaga, 
Que del alma las nieblas ilumina: 

Ango la vió brillar trémula y vaga, 
¡Ay! ¿a quién la esperanza no fascina? 

Y un año en su monótona carrera 
La flor de esa esperanza fué agostando; 
Mas el olvido la tormenta fiera 
Trocó en las paces del sosiego blando. 


Cual iris en las nieblas de su invierno, 
El bello Alán fué su única ventura; 
Y el corazón de Mora dulce y tierno 
Palpitó al arrullar de su ternura. 


Vió esa pasión con gozo complaciente 
Ango y dijo al mancebo: « Si demora 
Su vuelta un año más tu hermano ausente, 
Al sacro altar conducirás a Mora ». 


¡Qué lento el tiempo va, día tras día, 
Cuando sus horas cuentan los amantes! 
Mas sonríe en sus rostros la alegría... 


,¿Llegaron ya los plácidos instantes? 


¿No escucháis otros cánticos nupciales 
Resonar en los góticos torreones, 

Y festivos clarines y atabales 
Henchir el viento de acordados sones? 

Al brillante fulgor de cien hogueras 
En los extensos patios del castillo 
¿Las serranas no veis danzar ligeras 
Al compás del alegre caramillo? 

Celebran el amor y los festines 
En el regio salón los trovadores; 

Beben y ríen bravos paladines 
Y les arrojan las doncellas flores. 

Pero ¿por qué tan misteriosas tiende 
Aquel triste guerrero sus miradas? 

Las clava en el hogar, y en él enciende 
Azules y siniestras llamaradas. 

En sus pliegues le encubre negro manto, 
Rojo penacho al yelmo presta sombra; 
Ronca es su voz, cual eco de un encanto; 
Nadie escuchó su pie sobre la alfombra. 
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habiéndose aficionado el poeta a una gansa, la cuidaba con el mayor esmero, y a, 


Un curioso capricho de Lord Byron: 
dondequiera que iba la llevaba (como se ve en el grabado), junto con otros gansos, hijos de aquélla. 
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Suenan las doce. Al choque estrepitoso 
De los vasos, en báquica porfía, 

Todos celebran al feliz esposo 
Con brindis de entusiasmo y alegría. 

De súbito el incógnito atraviesa 
El poblado salón: de ansiedad lleno 
Ango lo mira y tiembla: el canto cesa, 

Y palpita de Mora el blando seno. 

« Anciano, exclama, al venturoso amante 
Aplaudid y cantad: yo no me opongo; 
Por él vacié mi copa rebosante, 

Pero a mi vez un brindis os propongo. 

« Mientras canta de Alán la dulce gloria 
La inquieta muchedumbre enloquecida, 
¿Nadie enluta, oh anciano, tu memoria? 
¡Hasta tu padre, pobre Oscar, te olvida! » 

—4 ¡Ay! respondió y humedecía el llanto 
El rostro del anciano dolorido, 
¡Extranjero, he sufrido tanto, tanto! 
Murió mi Oscar, o de su padre ha huído. 

«Desde su muerte o su ignorada fuga 
He arrastrado tres años de agonía: 

¡Y hoy, cuando Alán mis lágrimas enjuga, 
Apagáis este rayo de alegría! » 


— Está bien, dice (y el fulgor incierto - 


Del relámpago brilla en su mirada). 

¿Quién sabe si el que lloras aún no ha 
muerto? 

¿Quién sabe dónde oculta su morada? 

«No llores, pobre padre, su partida: 
Su peregrinación no será eterna; 

¡Oh! si escuchase vuestra voz querida, 
Quizás tornara a la mansión paterna. 

« Llenad las copas de espumoso vino, 
Vosotros, sus antiguos compañeros; 
Cualquiera que haya sido su destino, 

Por un héroe brindad, nobles guerreros! » 

—« Yo el primero seré, dijo el anciano; 
Nadie podrá igualar su bizarría! » 

Y levantó con temblorosa mano 
El vaso, en que una lágrima caía. 
«¡Buen brindis, vive Dios! ¿Joven es- 
poso, 
La copa no apuráis? ¿Turba la gloria 
Que hoy os brinda el destino venturoso, 
De vuestro pobre hermano la memoria? » 

En el rostro de Alán frío se apaga 
De la fiebre el ardor; fúnebre vela 
Pasmo de muerte su mirada vaga, 

Y el sudor en su frente se congela. 

Tres veces levantar el vaso quiere 
Y tres veces lo aparta de su boca, 

Pues su mirada otra mirada hiere 
Y la reta tenaz y la provoca. 

«Joven, ¿lloráis?... ¿Recuerdosde ternura 
Vuestro sensible corazón oprimen? 

Os infunde el cariño gran pavura: 


¡Más no temblarais a la voz del crimen!» 

Estremécese Alán a esta ironía, 

Y «¡Ojalá, exclama, mi querido hermano 
Gozar aquí pudiera mi alegría!... » 
Y tiembla y cae la copa de su mano. 

«¡Aquí estoy! » grita súbito un fantasma, 
«¡Asesino! ¡te oí desde mi tumba! » 
Relámpago veloz a todos pasma, 

Y «¡Asesino! » la bóveda retumba. 

Apágase en las lámparas la lumbre; 
Desparece el fatídico embozado, 

Y mira en su lugar la muchedumbre 
Espectro que se yergue agigantado. 

ase negro airón en su celada; 
Mancha la sangre su desnudo pecho; 
Fija, cual de la muerte, es su mirada; 
Su sonrisa, de orgullo satisfecho. 

Mira a sus pies a su rival tendido, 

Y luz siniestra en sus pupilas brilla; 
Sarcástico sonríe, y conmovido 
Ante el anciano dobla la rodilla. 

El soberbio castillo se estremece; 
Retumba trueno lúgubre en sus salas; 
Brilla un rayo; el espectro desparece 
Del huracán en las potentes alas. 

Cesa el banquete; muere la alegría: 
Ango la vista con mortal desmayo 
Tiende y arroja un grito de agonía, 

Y cae, cual si le hubiera herido el rayo. 

Y en sí vuelve y exclama: «¿Des- 

varío?... 

¡El fantasma!... ¿Soñaba? ¿Estoy des- 
pierto?... 

Socorred, socorred al hijo mío... » 

Inútil socorrer: ¡estaba muerto! 


Entre rocas del mar en la ribera, 
Pereció el noble Oscar abandonado; 
Rizaba el huracán su cabellera 
Y las plumas de un dardo ensangren- 

tado. 


¡Era el dardo de Alán! Armó insensata - 


Negra ambición su diestra fratricida; 
La envidia infame, que al afecto mata, 
Emponzoñó su espíritu y su vida. 
egra garzota ondea sobre un casco 
Y la flecha veloz el aire corta; 
Cayó al suelo el airón, manchó el peñasco 
Sangre, ¡sangre de hermano! mas, ¿qué 
importa? 

¿Qué importa, si de Mora vió los ojos 
Y la amó, y humillado vió su orgullo? 
¡Ay! ¿por qué ocultará tantos abrojos 
La flor de amor en cándido capullo? 


Tras denso velo de la niebla obscura, 
De la tarde a los vagos resplandores 
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Se ve en el valle humilde sepultura: 
¡Ese es de Alán el tálamo de amores! 
Lejos de allí se eleva el monumento 
Donde la raza de Alba en paz reposa; 
Mas el pendón de Alán no mece el viento 
Ni su nombre veréis en tersa losa. 
Ni alegre trovador, ni viejo bardo, 
Cantarán las hazañas de su vida: 


¿Quién con canción venal o himno bastardo 


Osara celebrar al fratricida? 

El arpa de la gloria yazga muda: 
¡Si alguien sus cuerdas en su loor pulsara, 
Al choque osado de la mano ruda, 
Partida en mil pedazos estallara! 

¡Elogio no hay que a su recuerdo cuadre; 
Pues van tras él, cual eco soberano, 
La maldición fatídica del padre 
Y el estertor del moribundo hermano! 


LA MENTE 


En esta bella composición, el poeta italiano Silvio Pellico proclama la noble libertad 
de la mente humana, a la cual nadie puede encadenar. Pellico nació en Saluzzo (Piamonte) 
en 1789, y murió en Turín, en 1854. Deseando conseguir la emancipación moral de sus 
compatriotas, y con ella una época de felicidad y libertad, se malquistó con el despo- 
tismo austriaco, y fué preso y sentenciado a muerte, pero se le conmutó la pena por quince 
años de prisión. Indultado antes de cumplir su injusta condena, fué puesto en libertad 
después de haber pasado nueve años de penoso cautiverio en Spielberg. Mientras estuvo 
preso escribió un libro conmovedor, admirable por su sencillez y buena fe, Mis Prisiones, 


que se ha hecho célebre en el mundo entero. 
¡OR importa que triste gima 
Mi pecho desventurado, 
Si el alma que Dios me ha dado 
Nadie puede encadenar? 
De sus frágiles prisiones 
Sale rápida la mente, 
Ve el pasado y el presente, 
Cielo abarca y tierra y mar. 


Yo no soy el cuerpo esclavo 
Que apenas vida recibe; 
Yo soy alma que en Dios vive, 
Yo soy libre en el pensar. 
Yo soy un ser que atrevido, 
Cual águila allá en el cielo, 
Mira en torno, y en su vuelo 
Puede el mundo contemplar. 


Ser invisible desciende 
De los míos al retiro, 
En su atmósfera respiro, 
Siento su mal y su bien. 


La faz de seres distantes 

Veo, y escucho su acento; 
De mil pechos el contento 
Conmueve el mío también. 


Saben que, si lejos moro, 
No impide amarlos mi cuita, 
Que junto a ellos palpita 
Mi oprimido corazón. 

Que sólo contra la carne 
El tormento se revela, 

Y que libre el alma vuela 
Sin obstáculo a su acción. 


Loor eterno al rey del cielo, 
Al Ser que me dió esta mente 
Que le concibe y le siente, 
Que le puede hablar y oír. 

En vano, pues soy espíritu, 
Darás, Muerte, el golpe fiero; 
Espíritu es Dios, y espero 
Que en su seno he de vivir. 


SUSPIRO 
Esta linda poesía es también de Silvio Pellico. 


PA es suspiro 
De un alma doliente 
Que sola se siente, 
Que anhela otro amor. 
Dolor es suspiro 
Del alma afligida, 
Para ella la vida 
No tiene valor. 


La dulce esperanza 
Del alma que sueña 
Es dicha halagieña, 
Suspiro es también. 
Temor es suspiro 
Del alma que herida 
Quizá ve perdida 
La sombra del bien. 


Temor y esperanza, 
Dolor y contento, 
Suspiros que al viento 
Exhalan su voz. 

El gozo anhelado, 
La pena más fuerte, 
La vida, la muerte, 
Suspiro es veloz 


Y en acto tan breve 
¡Oh Dios en quien creo! 
Me has dado el deseo 
Que vengas a mi; 

Me has dado una chispa 
De luz refulgente; 
Me has dado una mente 
Que sube hasta ti. 
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«EL PENSADOR », NOTABLE OBRA ESCULTÓRICA, DE AUGUSTO RODÍN 
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LA CARIDAD 


El hacer bien a nuestros semejantes, y 
especialmente a aquellos a quienes abate el 
dolor y la desgracia, es una de las mayores 
y más nobles satisfacciones que puede ex- 
perimentar un corazón realmente generoso, 
Alfonso de Lamartine, famoso poeta francés 
(1790-1869), desarrolla ingeniosamente esa 
idea en los versos que siguen, en los cuales 
supone que el sol, y hasta Dios mismo, se 
complacen en llevar alivio y consuelo a quienes 
gimen bajo el peso de la desventura. 


yes al sol dijo un día: , 
«Tú, que mi diestra al universo 

envía, 

Para llevar al hombre 

Mi luz y mi alegría; 

Tú, que escrito mi nombre 

Muestras sobre tu disco de topacio; 

Tú, por quien fiel me aclama, 

Al renacer la aurora, el ancho espacio; 

Dime ¡oh sol! de los dones que derrama 

Tu benéfica llama, 

De los que asientas pasos de gigante 

Sobre el cenit, iluminando al orbe, 

De los que siempre una pupila absorbe 

Rayos de luz, que ahuyentan los enojos, 

¿Cuál te hace, en tu carrera deslum- 
brante, 

A mí más semejante 

Y más grande a tus ojos? » 


Y así le contestó, la faz cubierta, 

El astro que da vida: 

«No es de la Libia en la extensión 
desierta 

Escandecer la arena enrojecida, 

Ni liquidar del Líbano orgulloso 

La corona de hielo, 

Ni mirarme en el seno proceloso 

Del mar profundo, ni dorar el cielo. 

En mí, Señor, tu gloria se refleja 

Cuando en negra prisión, donde intran- 
quila 

Un alma sufre mísero desmayo, 

Penetro alegre por la angosta reja, 

Y una lágrima enjugo en la pupila, 

Que tan sólo de luz tiene aquel rayo ». 


«¡Oh sol, yo te bendigo: 

Tu luz es cual mi amor! » Y lo que un 
día 

Al astro luminoso Dios decía, 
Yo, pobre ave canora, también digo. 
Lo que mi canto ansía 
No es volar en las alas de la gloria; 
Mi numen no reclama 


LA CARIDAD—POR F. J. SHIELDS Un lugar en el templo de la Fama, ) 


1709 


El Libro de la poesía 


Do esculpir mi memoria. 

De adversos hados en la noche obscura 
Herido corazón hallar anhelo, 

Que atento escuche mi canción sonora, 


Y que mi voz, con fraternal dulzura, 
Grata le torne la perdida calma, 

¡Y que penetre, amiga y bienhechora, 
Como un rayo de luz, dentro del alma! 


LA NUBE 


Para los poetas, y para aquellas otras personas que saben observar, todas las cosas 
poseen un significado propio, una belleza o fealdad especial, modos de ser y finalidades 
peculiares, que escapan a la vista de quienes sólo contemplan el mundo superficialmente. 
La mayoría de la gente no suele ver en las nubes otra cosa que una masa de vapor acuoso 
suspendido en el espacio; pero Percy Bysshe Shelley, uno de los más notables poetas líricos 
ingleses (1792-1822), advierte en ellas todo lo que hermosamente ha dicho en estos versos. 


E río y mar a las sedientas flores 
Yo fresca lluvia envío, 
Y leve sombra a las plegadas hojas 
En sus sueños de estío. 


Vierten mis alas el rocío que abre 
El capullo, fragante, Ns 
Cuando .en el seno maternal se mece, 
En torno al sol danzante. 


Tal vez desgrano agotador granizo, 
Y alba túnica mando 
A la llanura; lo disuelvo en lluvia, 
Río, y paso tronando. 


Cierno la nieve a las montañas, gimen 
Sus pinos en tormento; 


De noche, en su blancura reclinada, 
Duermo en brazos del viento. 


Por mis celestes ámbitos mi guía 
Sublime resplandece, 
Y allá en los antros aherrojado el trueno 
Rebrama y se enfurece. 


Mi guía sobre tierra y de la mano 
Me lleva en curso ameno; 
Va en pos de amados genios que alla habitan 
Del mar el hondo seno. 


Sobre arroyos, y riscos, y llanuras, 
Sobre lago y collado, 
Doquiera sueñe, bajo monte o río, 
El espíritu amado 
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Reside; y mientras él me precipita 
En lluvia rumorosa, 
Yo en la sonrisa azul del limpio cielo 
Me caliento gozosa. 


La roja aurora, de ojos esplendentes, 
Y abiertas ígneas plumas, 
Muriendo Venus ya, salta a la espalda 
De mis flotantes brumas; 


Como un instante a montañoso risco, 
Que un temblor estremece, 
Ya águila baja, y de sus áureas alas 
En la luz resplandece. 


Y cuando expira el sol, del mar rojizo 
De amor y paz anhelo, 


* Y el tul purpúreo de la tarde cae 


Del abismo del cielo, 


Yo en mi aéreo nido permanezco 
Con el ala plegada, 
Tranquila, quieta en él, como paloma 
Sobre su cría echada. 


Esa virgen que el hombre llama luna, 
De blanca lumbre henchida, 
Sobre mi veste resbalando esplende, 
Por la brisa esparcida. 


Y donde el pie invisible, que los ángeles 
Sólo escuchan posando, 
Mi sutil trama rompe, las estrellas 
Se asoman atisbando. 


Y río al verlas como abejas de oro 
En revolante huída, 
Cuando espacio mayor abro en mi tienda 
De viento construída; 


Mientras los ríos, y los vastos mares, 
Y lagos sosegados, 
Cual jirones de cielo allá caídos, 
Brillan de astros sembrados. 


Ciño un cinto de perlas a la luna, 
Al sol zona de fuego; 
Se asombra astro y volcán si al torbellino 
Mi bandera despliego. 


De cabo a cabo, como aéreo puente 
Sobre bravíos mares, 
Reparo al sol, mi bóveda suspendo; 
Son montes sus pilares. 


Y es el arco triunfal por donde paso, 
Con viento, y nieve, y trueno, 
Cuando del aire los dos dioses 
A un carro encadeno, 


El iris que de mil suaves colores 
Recama el sol fulgente, 
Mientras allá en la tierra se divisa 
Húmeda y sonriente. 


Hija soy de la tierra y de las aguas, 
Del cielo amor primero, s 
Paso a través de playas y oceanos; 
Cambio, mas nunca muero. 


Pues tras la lluvia, cuando limpia brilla 
La amplia región etérea, 
Y forman viento y sol, en curvas lumbres, 
La azul cúpula aérea, 


Yo en mi sepulcro río, y de los antros 
De la lluvia saliendo, 
Niño que nace, espectro de la tumba, 
A derrumbarla asciendo. 


LOS DOS GRANADEROS 


Enrique Heine fué un poeta alemán muy 
original y extraño. Nacido en Diisseldorf en 
1797, pasó parte de su vida en Francia, donde 
escribió muchas de sus obras, y donde murió 
(en París), en 1856. 

En la bonita fantasía que aquí ponemos, 
pinta Heine el amor casi idólatra que profesaban 
a Napoleón sus soldados, uno de los cuales, un 
granadero que regresa de Rusia, al enterarse de 
la caída y cautiverio del glorioso emperador, 
siente tal pesar, que renuncia a volver al lado 
de sus hijos y de su esposa, y le pide al compañero 
que lo haga enterrar en su patria, si sucumbiera 
en tierra extraña, que le ponga el fusil bien 
sujeto en la mano, y que le ciña la espada, para 
dormir así en la tumba, siempre alerta, hasta 
que regrese el jefe bien amado, pues al sentirle, 
saldría el granadero de su fosa, dispuesto a ser- 
virle de escudo. 


Pp ESOS de Rusia en los sangrientos 
-. llanos 
A Francia volvían dos granaderos; 

Que, al llegar a los límites germanos, 
Clavan en tierra los semblantes fieros. 


AMí, la horrible nueva les han dado: 
Francia, en poder del vencedor altivo; 
Su ejército deshecho y destrozado, 

Y su glorioso emperador, cautivo. 


Juntos los dos, lloraban, tristemente, 
Sus lágrimas amargas confundidas; 
El uno dijo con la voz doliente: 
«De nuevo sangran todas mis heridas ». 


El otro replicó: «¡Todo ha acabado! 
Yo quisiera también morir contigo; 
Mas, ¡tengo otro deber que es tan sagrado! 
A mis hijos y esposa dar abrigo ». 
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—« ¿Qué me importan mis hijos y mi 
esposa? 
Siento en el alma un torcedor más vivo; 
¡Que mendiguen si el hambre los acosa! 
¡Mi emperador, mi emperador cautivoÍ 


» Un ruego voy a hacerte, amigo amado; 
Si es que sucumbo en extranjera tierra, 
Toma mi pobre cuerpo inanimado 
Y sus despojos en mi patria entierra. 


» La cruz de honor colócame en el pecho; 
El fusil, bien sujeto con la mano; 
Y cíñeme la espada en nudo estrecho, 
Para que duerma sin temor, hermano. 


» Así quiero dormir, por si es que él viene; 
Siempre alerta en mi helada sepultura; 
Hasta que el eco del cañón retruene 
Y trote su corcel en la llanura. 


» Y cuando él pise mi olvidada fosa 
Y suene del acero el choque rudo, 
Saldré yo armado de la tumba odiosa 
Para servirle, como ayer, de escudo ». 


LA CONCIENCIA 


Todo hombre, por malvado que sea, lleva 
dentro de sí un juez inexorable, que juzga y 
condena: la conciencia. Quien procede mal, 
en vano tratará de sustraerse a los fallos de ese 
juez, a cuyos ojos excrutadores nada puede 
ocultarse. 

Víctor Hugo expresa aquí esa idea, simbolizada 
en la insensata fuga de Caín, quien inútilmente 
quiere huir del torcedor que le atormenta, del 
ojo delator y justiciero, que sin cesar le acusa 
del nefando crimen cometido. 

a: tempestad se desataba 
Cuando, de toscas pieles revestido, 
Caín con su familia caminaba 
Huyendo a la justicia de Jehovah. 

La noche iba a caer. Lenta la marcha 
Al pie de una montaña detuvieron, 

Y a aquel hombre fatídico dijeron 

Sus tristes hijos: Descansemos ya. 


Duermen todos, excepto el fratricida, 
Que, alzando sus miradas hacia el monte, 
Vió, en el fondo del fúnebre horizonte, 

Un ojo fijo en él. 
Se estremeció Caín, y despertando 
A su familia del dormir reacio, 
Cual siniestros fantasmas del espacio 
Retornaron a huir, ¡suerte criiel! 


Corrieron treinta noches y sus días, 
Y pálido, callado, sin reposo, 
“Sin mirar hacia atrás y pavoroso, 
Tierra de Assur pisó, 


—Reposemos aquí... ¡Dénos asilo 

Esta región espléndida del suelo! — 

Y, al sentarse, la frente elevó al cielo, 
Y allí el ojo encontró. 


Entonces a Jabel, padre de aquellos 
Que en el desierto habitan: —Haz, le dijo, 
Que 7 arme aquí una tienda—y el buen 

o 

Armó tienda común. 
—¿Todavía lo veis? —preguntó Tsila, 
La niña de la blonda cabellera, 
La de faz como el alba placentera, 
Y Caín respondió: —Lo veo aún. 


Jubal entonces dijo: —Una barrera 
De bronce construiré: tras de su muro, 
Padre, estarás de la visión seguro; 

Ten confianza en mí.— 
Una muralla se elevó altanera, 
Y el ojo estaba allí. 


Tubalcaín a fabricar se puso 
Una ciudad, gigante de la tierra; 
Y, en tanto, sus hermanos daban guerra 
A la tribu de Seht y a la de Enós. 
Poblando de tinieblas la campiña 
La sombra de las torres se extendía; 
Y en la puerta grabó su altanería: 
—< Prohibo entrar a Dios ».— 


Un castillo de piedra, cuyo muro 

A la altitud de una montaña asciende, 
De la ciudad en medio se desprende, 

Y allí Caín entró. 
Tsila, llega hasta él y, palpitante, 
—Padre, le dice, ¿aun no ha desparecido? 
Y el anciano aterrado y conmovido, 

La responde:—¡No!, ¡no! 


De hoy más quiero habitar bajo la tierra. 
Como en su tumba el muerto—y presurosa 
Su familia cavóle una ancha fosa, 

Y a ella descendió al fin. 
Mas debajo esa bóveda sombría, 
Debajo de esa tumba inhabitable, 
El ojo estaba fiero, inexorable, 

Y miraba a Caín. 


EL POETA 


«¡Muse, contemple ta victimel » 
Lamartine. 
QE pase en paz por el tropel injusto 
2 De un mundo cuyos goces él ignora: 
Que pase en paz el desgraciado augusto 
A quien su alma devora. 
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Huid placeres, huid su austera vida, 
Y respetad sus púdicos dolores, 
Que su palma no crece confundida 
Con vuestras vanas flores. 


¡Ah! no turbéis con locas alegrías 
Su insomnio ardiente y su inspirado 
canto... 
¡Ved! cada paso en las sublimes vías 
Se riega con su llanto. 


Llora su juventud sin embeleso, 
La vida en su mañana marchitada, 
De la inmortalidad al grave peso 

Débil caña doblada. 


Y llora, bella infancia, tus encantos, 
Tus juegos bulliciosos, tu alegría, 
Tus dulces risas, tus pueriles llantos, 
Tu pasado de un día. 


Y el ala de oro donde tú reposas, 
Y tu placer purísimo, inocente, 
Y tu corona de aromadas rosas, 
* Que se secó en su frente. 


A su siglo, a su lira acusa airado, 
Y a su esperanza dulce e ilusoria, 
Y ala copa funesta que ha colmado 
De tanta hiel la gloria. 


Y a sus votos siguiendo las fatales 
Promesas de su genio con anhelo, 
- Y a su musa y los dones celestiales 
Que no son ¡ay! el cielo. 


¡Si al menos los pesares con que lidia 
Aletargase bienhechor beleño, 
Y sus triunfos pasasen y la envidia, 
Sin alterar su sueño! 


¡Si preparar pudiese su memoria 
En el olvido, y, de esplendor velado, 
Como en el sol un ángel, en su gloria 

Quedarse sepultado!... 


Mas no; que es fuerza en la común arena 
Seguir de la ola el ímpetu violento, 
Y respirar el aire que envenena 
El hombre con su aliento. 


Su grave voz se pierde en el torrente 
De la ignorancia y del orgullo vano... 
Los hombres juegan con el cetro ardiente 

Que pesa ¡ay! en su mano! 


¿Qué importa vuestro imperio corrom- 
pido 
A ese inmortal que en soledad suspira? 
¿No tiene vuestro mundo asaz riido 
Sin su canto y su lira? 


¿Por qué de sus dominios tan distante 
A ese monarca conducís insanos?... 
¿Qué importa, respondedme, a ese gigante 
Un séquito de enanos? 


Dejadle entre sus sombras, do desciende 
La luz que da más vivos resplandores: ' 
¿Sabéis que allí su musa el ala extiende 

Y arrulla sus dolores? 


¿Sabéis que vierte, en su vigilia inquieta, 
La paloma de Cristo inspiraciones, 
Y el águila sublime del profeta, 
Dejando sus regiones? 


Y en las santas visiones del desvelo 
Soles tal vez y esferas apagadas, 
Pasan en multitud por otro cielo 

Visible a sus miradas. 


Y busca, por querubes conducido, 
De qué formás y aspectos ignorados 
El ser universal es revestido 

En mundos apartados. 


¿Sabéis que abrasa su mirada intensa, 
Y que el velo que toca vuestra mano, 
Ese velo que cubre su alma inmensa, 

No se levanta en vano? 


¿Sabéis que su ala en un batir podría 
Salvar de los extremos el camino, 
Para pasar de la infernal orgía 
Al banquete divino?... 


Dejad por sus senderos solitarios 
Al que marcó el señor con ese sello, 
Sello que veis, mortales temerarios, . 

Funesto como bello. 


Sus ojos ¡ay! divisan más misterios 
Que los que leen los muertos en las losas 
De sus abandonados cementerios, 

En horas silenciosas. 


Y vendrá día en que con laud bendito, 
Y de un augusto sacerdocio armado, 
Lo envíe la musa a un mundo de delito, 
Y de sangre abrevado, 


Para que ilustre vuestro orgullo ciego, 
Que ama el error y a la verdad rechaza, 
Y del Dios poderoso lleve el ruego 

Al hombre que amenaza. 


Un formidable espíritu lo enciende... 
¡Parece!... y en relámpagos lanzada 
Su alta palabre, los espacios hiende 

Y es doquier escuchada. 
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Culto le dan los pueblos de la tierra; 
Forman los rayos su corona ardiente... 
¡Sinaí divino, que «ronando encierra 

Todo un Dios en su frente! 
Víctor Huco. 


EN UNA TEMPESTAD 


“José María Heredia, el inmortal cantor del 
Niágara, era un rendido admirador de la Natura- 
leza, en su más amplia acepción: varias de sus 
composiciones más célebres las dedicó al Sol, 
a la Noche, al Océano, etc. Esta poesía suya 
describe magistralmente una tempestad en los 
Trópicos. La prosopopeya, o personificación 
que hace del huracán, es atrevida y hermosa. 
En toda la composición hay gran fuerza descrip- 
tiva, a la cual se aunan, para avalorar aún más 


el poema, la valentía y belleza de los pensa-, 


mientos que expone el poeta. 


HURACÁN, huracán, venir te siento 
Y en tu soplo abrasado 

Respiro entusiasmado 

Del señor de los aires el aliento. 


En las alas del viento suspendido 
Vedle rodar por el espacio inmenso, 
Silencioso, tremendo, irresistible, 

En su curso veloz. La tierra en calma 
Siniestra, misteriosa, 

Contempla con pavor su faz horrible. 
¿Al toro no miráis? El suelo escarban 
De insoportable ardor sus pies heridos; 
La frente poderosa levantando 

Y en la hinchada nariz fuego aspirando, 
Llama la tempestad con sus bramidos. 


¡Qué nubes! ¡Qué furor! El sol tem- 
blando 
Vela en triste vapor su faz gloriosa, 
Y su disco nublado sólo vierte 
Luz fúnebre y sombría 
Que no es noche ni día... 
¡Pavoroso color, velo de muerte! 
Los pajarillos tiemblan y se esconden 
Al acercarse el huracán bramando, 
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Y en los lejanos montes retumbando 
Le oyen los bosques y a su voz responden, 


Llega ya... ¿no le veis cual desenvuelve 
Su manto aterrador y majestuoso?... 
¡Gigante de los aires, te saludo!... 

En fiera confusión el viento agita 

Las orlas de su parda vestidura... 
¡Ved!... En el horizonte 

Los brazos rapidísimos enarca, 

Y con ellos abarca 

Cuanto acertó a mirar de monte a monte. 


¡Oscuridad universal!... Su soplo 
Levanta en torbellinos 
El polvo de los campos agitado... 
En las nubes retumba despeñado 
El carro del Señor, y de sus ruedas 
Brota el rayo veloz, se precipita, 
Hiere y aterra al suelo, 
Y su lívida luz inunda al cielo. 


¡Qué rumor! 
atada 

Cae a torrentes, oscurece al mundo, 
Y todo es confusión, horror profundo. 
Cielo, nubes, colinas, caro bosque, 
¿Dó estáis?... Os busco en vano; 
Desparecisteis... La tormenta umbría 
En los aires revuelve un oceano 
Que todo lo sepulta... 
Al fin, mundo fatal, nos separamos: 
El huracán y yo, solos estamos. 


¿Es la lluvia?... Des- 


¡Sublime tempestad! ¡Cómo en tu seno, 
De tu solemne inspiración henchido, 
Al mundo vil y miserable olvido, 

Y alzo la frente, de delicia lleno! 

¿DÓ está el alma cobarde 

Que teme tu rugir?... Yo en ti me elevo 
Al trono del Señor: oigo en las nubes 
El eco de su voz: siento a la tierra 
Escucharle y temblar. Ferviente lloro 
Desciende por mis pálidas mejillas, 

Y su alta majestad trémulo adoro. 


